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  Capítulo 1
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El viento se colaba con fuerza por las ventanillas abiertas de mi coche y, por un instante, deseé haber pasado por casa a coger un jersey antes de venir. Me froté los brazos y subí las ventanillas, dándome cuenta de que Bernie, mi gato, estaba mirando fijamente el histórico edificio donde habíamos aparcado. Alargué la mano para acariciarle el lomo mientras miraba por la ventanilla con él. 
—¿Qué pasa?
—Aquí pasa algo muy malo, Brynn.
Por si os lo estáis preguntando, sí, puedo hablar con Bernie y él puede responderme. Era algo relativamente reciente para nosotros y todavía estábamos intentando comprender cómo funcionaba todo. Sinceramente, no habían cambiado muchas cosas. Él seguía dirigiendo la casa con zarpa de hierro, pero al menos ahora podía entender lo que quería. Me miró con sus ojos esmeralda y parpadeó lentamente. Se me derritió un poco el corazón al contemplar su dulce carita.
—¿Qué crees que va mal?
—No sabría decirte desde aquí, pero es bueno que Bob te haya llamado por este sitio. Entraré contigo, por supuesto.
—Por supuesto —dije, tratando de mostrarme indiferente aunque se me había hecho un nudo en el estómago.
Bob es un agente inmobiliario de la zona que me había recomendado a mi último cliente. Había terminado ese trabajo hacía unos días y todavía estaba intentando asimilar lo de la familia asesina y los dos fantasmas con los que me había topado.
Así es, he dicho fantasmas. No solo hablo con mi gato, sino que también puedo ver y comunicarme con los fantasmas. Es mucho con lo que lidiar en los días buenos, y digamos que las últimas semanas no han estado precisamente llenas de ellos. La familia Graff me había sorprendido en más de un sentido, pero, por suerte, había salido ilesa de la experiencia.
Bob Tremaine era muy consciente de mis extrañas habilidades y creía que yo era la única que podía ayudar a su amigo, el dueño de la Casa Maddison, un museo local, donde estábamos aparcados en ese momento.
—Bueno, acabemos con esto. Me está entrando hambre —dijo Bernie, subiéndose con cuidado a mi regazo.
—Me pregunto si andará por aquí alguno de los fantasmas residentes —dije mientras abría la puerta y observaba a Bernie saltar al cemento y estirarse.
La Casa Maddison se había ganado la reputación de ser uno de los lugares encantados más comentados de la zona. Deadwood, en Dakota del Sur, albergaba muchos lugares que intentaban atribuirse la fama de tener fantasmas, pero yo sabía a ciencia cierta que este era de verdad.
Bernie guardó silencio mientras me seguía al rodear el coche y me enroscaba la cola en los tobillos. Me detuve a mirar el edificio, apreciando su arquitectura. Mi trabajo principal, por así decirlo, es dirigir una empresa de diseño de interiores y home staging, aunque mi pluriempleo de ayudar a fantasmas parecía ocupar más tiempo últimamente. Tenía debilidad por la arquitectura victoriana y, por suerte, esta zona estaba repleta de casas como esta.
La seña de identidad de la Casa Maddison, aparte de sus fantasmas, era su enorme torre de ladrillo. Sonreí mientras me acercaba a la puerta principal, ansiosa por ver el interior del lugar. Hacía años que no lo visitaba y, en aquel entonces, había prestado poca atención a la decoración.
Abrí la puerta mientras un suave tintineo llenaba el aire y sentí el pelaje de Bernie rozarme la pierna. No sabía cómo lo hacía, y desde luego él no me lo había contado, pero de alguna manera se volvía invisible para los demás cuando no quería que lo vieran. Uno de estos días íbamos a tener que hablar de ello.
—Hola, bienvenida a la Casa Maddison —dijo una mujer al entrar en el pequeño vestíbulo.
Abrí la boca para responder, pero me detuve al sentir un escalofrío mortal recorrerme la espalda. El tiempo pareció ralentizarse mientras mis músculos intentaban moverse, pero era como si estuvieran atrapados en un tornillo de acero. La mujer parecía preocupada mientras movía la boca en lo que esperaba que fuera una ferviente oración. Si mis labios se hubieran podido mover, me habría unido a ella. Lentamente, la sensación pasó y fue como si la vida real hubiera vuelto a su velocidad normal.
Parpadeé, más contenta que nunca de volver a tener control sobre mis párpados, y le dirigí una mirada a la mujer que estaba de pie frente a mí. Su cabello rubio y lacio parecía haberse escapado del moño en el que estaba recogido y sus ojos azul pálido me observaban con curiosidad.
—¿Está bien, querida? Le estaba hablando, pero no me ha respondido.
Solté una risa nerviosa e intenté restarle importancia. ¿Era posible que no hubiera sentido lo que acababa de pasar?
—Perdone, supongo que a mis ojos les ha costado adaptarse. Soy Brynn Sullivan. Vengo a ver a Russ Givens.
Se animó y me hizo un gesto para que la siguiera. Miré a mi alrededor, con la esperanza de ver el pelaje negro como el carbón de Bernie, pero no había ni rastro de él. Esperaba que lo que fuera que me había paralizado no lo hubiera alcanzado a él. Se detuvo frente a una puerta bellamente tallada y llamó dos veces.
—Señor Russ, Brynn Sullivan está aquí. La he acompañado hasta aquí como me indicó.
—Pase, por favor —sonó una voz jovial desde el otro lado.
Asentí a la mujer y empujé la puerta, que reveló un despacho recargado y repleto de antigüedades. Me moría de ganas por examinar el reloj del escritorio mientras me sentaba frente a Russ.
Su pelo era de un tono castaño rojizo, veteado de canas, y sus ojos amables mientras me tendía la mano para que se la estrechara.
—Gracias por venir —dijo, haciendo una breve pausa—. Eso será todo, Norma.
Oí unos pasos que se alejaban por el suelo de madera del pasillo mientras Russ se relajaba en su asiento.
—Bob Tremaine me pidió que pasara. Dijo que estaban teniendo algunos…, bueno, ¿problemas?
Podría haberme andado con rodeos, pero estaba casi segura de que Russ estaba, como mínimo, familiarizado con lo paranormal. Después de todo, trabajaba en un lugar famoso por sus fantasmas. Fue un alivio, en cierto modo. Normalmente, tenía que dar un complejo rodeo en torno al tema y, después de lo que había experimentado en la entrada, no me sentía con ganas de actuar.
—Directa al grano, me gusta —dijo, soltando una media risa—. Está en lo cierto. Estamos teniendo problemas y, sinceramente, no sé cómo explicarlo. Bob mencionó sus habilidades cuando hablé con él. Insistió en que usted podría ayudarme.
Le dediqué una sonrisa tranquilizadora y asentí.
—Eso espero. ¿Por qué no me cuenta lo que ha estado pasando?
Bernie volvió a rozarme la pierna y reprimí un respingo. Al menos esperaba que fuera Bernie. Centré mi atención en Russ mientras se recostaba en su silla y fruncía los labios.
—Bueno, como seguro que sabe, aunque somos una especie de museo, la mayoría de la gente visita este lugar con la esperanza de ver a alguno de nuestros fantasmas residentes. Bob dijo que es de por aquí, ¿verdad?
—Así es. Vivo en Gilded City, pero he trabajado mucho en Deadwood.
Él asintió.
—Bob me aseguró que lo entendería. En fin, todo iba bien hasta hace unas semanas. Nuestros fantasmas residentes son…, bueno, los describiría como apacibles. Mueven algunas cosas y se oyen pasos, pero en todos mis años dirigiendo este lugar, nunca me sentí amenazado.
Se quedó en silencio y sus amables ojos marrones me miraron preocupados.
—¿Y eso ha cambiado? —pregunté.
Asintió y se aclaró la garganta.
—Sí. No sé qué ha pasado, pero cada vez va a peor. La gente que viene aquí busca la experiencia de visitar una mansión encantada, pero no esperan que los zarandeen como si estuvieran en una película de terror.
Se me cortó la respiración. Eso no era nada bueno.
—¿Ha pasado eso?
—Más de una vez. Estamos recibiendo críticas muy negativas en internet y la gente no se acerca. La fundación que dirige este lugar es pequeña y no tiene mucho dinero. Dependemos casi por completo de las donaciones que deja la gente y de la pequeña entrada que cobramos. Si eso desaparece, me temo que tendremos que cerrar. Se ha hablado de vender el lugar y cerrarlo. Permanentemente.
Su nuez subió y bajó, pero no dijo nada más.
—Ha dicho que esto empezó hace unas semanas. ¿Hubo algo que crea que provocó el problema?
Russ se recostó en la silla y se dio unos golpecitos en la barbilla, sumido en sus pensamientos. Finalmente, se encogió de hombros y negó con la cabeza.
—Que yo sepa, no. Todo iba bien y, de repente, bueno, dejó de ir bien. A decir verdad, creo que nuestros fantasmas residentes también están asustados. Nadie ha oído nada en la última semana, aparte de lo que sea que esté pasando. Sé que probablemente sueno como un loco, pero es que no sé qué hacer.
Levanté la mano.
—No está loco. Hay criaturas paranormales a nuestro alrededor y, aunque no pueda verlas ni sentirlas, no significa que no estén ahí. Haré todo lo que pueda para ayudar. ¿Sería posible visitar el museo fuera del horario de apertura? He descubierto que muchos fantasmas prefieren no mostrarse muy activos cuando hay mucha gente cerca.
Bernie se apoyó en mi pierna y pude sentir las vibraciones de su ronroneo a través de los pantalones. No necesitaba hablar en ese momento. Sabía lo que sentía. Yo también estaba orgullosa de mí misma. Había pasado tanto tiempo avergonzada de lo que podía hacer y ahora sentía que por fin estaba empezando a encontrar mi lugar en el mundo.
Asintió con tanta fuerza que el pelo le cayó sobre la frente.
—Por supuesto. Le daré el código de acceso. No sé lo que cobra normalmente, pero le pagaremos. La fundación… —dijo, dejando la frase en el aire y poniendo una mueca.
—No se preocupe por el pago —dije—. No puedo prometerle nada, pero haré lo que pueda. ¿Le importa si doy una vuelta?
—Haga lo que necesite. Si lo cree necesario, podemos cerrar unos días.
—Pues sabe que podría ser necesario. Si lo es, podría decir que cierra temporalmente por reformas. Dado a lo que me dedico, eso no levantaría ninguna sospecha —dije.
—Es verdad. Bob dijo que era diseñadora de interiores. Si lo considera necesario, lo haremos. De todas formas, no está viniendo mucha gente. Puedo darle a Norma unos días libres.
—Echaré un vistazo ahora y volveré, probablemente mañana después de que cierre, y a partir de ahí ya veremos —dije.
Su sonrisa fue sincera mientras volvía a extender la mano sobre el escritorio y me la estrechaba.
—Encantado de conocerla. Se lo agradezco de verdad. Si necesita algo —dijo, tragando saliva—, estaré encantado de ayudarla.
—No creo que haya problema. Estaremos en contacto.
Salí del despacho y miré por el pasillo. No había cambiado mucho desde mi visita anterior hacía años, pero quería hacerme una idea del lugar. Volví a la entrada y sonreí a Norma.
—Russ me ha dicho que podía echar un vistazo —dije.
—Adelante, querida. Yo ya estoy terminando por hoy. ¿Va a tardar mucho?
Me di cuenta de que miraba el reloj y deseé haber podido venir más temprano. Era evidente que quería irse a casa.
—No, solo unos minutos. No la entretendré —le dije, despidiéndome con la mano mientras subía las escaleras.
Aunque era una casa victoriana, se habían hecho algunas reformas a lo largo del tiempo. La planta principal se había abierto y por un momento imaginé cómo habría sido cuando había un salón en condiciones. Seguí adelante y miré la hilera de puertas que se extendía a lo largo de la pared trasera del edificio. No tenía ninguna prisa por repetir mi experiencia de al entrar, pero sentía una gran curiosidad por lo que estaba ocurriendo.
Abrí la primera puerta que encontré y asomé la cabeza. Una cama con dosel dominaba la pequeña habitación y sonreí al ver que habían mantenido la tela original de la época, popular a principios de 1900, poco después de que se construyera la casa. Mi friki del diseño interior vitoreó mientras entraba y palpaba el papel pintado. También lo habían mantenido auténtico.
Rodeé la cama y miré por las ventanas al patio trasero. Aunque el sol comenzaba su descenso, el espacio exterior parecía alegre y acogedor. Sentí que se me erizaba el vello de la nuca al tiempo que la temperatura de la habitación descendía. Bingo.
Me di la vuelta y tuve que mirar dos veces al ver a mi gato tumbado en la cama. Típico de Bernie, encontrar el sitio más cómodo de una habitación. Estaba a punto de decirle que se bajara de la cama cuando sentí que nos observaban. Sus ojos se agrandaron y me quedé helada mientras la misma sensación que había tenido antes me trepaba por las piernas. La puerta se cerró con tanta fuerza que la madera tembló. El armario que tenía al lado se deslizó por el suelo y se detuvo a centímetros de mí.
—Bernie, ¿qué está pasando? —dije, intentando que mis piernas se movieran.
—Tienes que moverte —dijo, poniéndose en pie de un salto—. Camina hacia mí, un paso cada vez. Puedes hacerlo, Brynn.
Me sentí como si estuviera atrapada en las arenas movedizas que atormentaban mis sueños de niña. Di un paso tembloroso hacia delante mientras Bernie corría hacia el borde de la cama, bufando. La sensación se desvaneció lentamente a medida que me acercaba a la cama. Alargué la mano hacia mi gato y lo cogí en brazos, abrazándolo con fuerza.
—Bernie, ¿qué diablos está pasando aquí?
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Bernie tenía el pelo de punta mientras lo abrazaba. Que estuviera tan preocupado me preocupaba a mí aún más. Aunque sabía que era más que un simple gato, seguía sin tener claro qué era. Edward Davis, un fantasma cascarrabias que prefería que lo llamaran Ned, tenía a Bernie en gran estima, y yo me inclinaba a creerle. ¿Qué significaba que Bernie estuviera asustado? El corazón se me aceleró. 
—Tenemos que irnos —dijo él, levantando una pata suave para tocarme la cara—. Tranquilízate, Brynn. No dejaría que te pasara nada. Pero esto..., puede que esto me supere. Salgamos de aquí y reagrupémonos.
Quería seguir sus instrucciones, pero, mientras caminábamos hacia el pasillo, vi una voluta de algo que desapareció rápidamente en otra habitación. ¿Qué le voy a hacer? Soy esclava de la curiosidad.
—Espera un momento, Bern. Tengo que ver si el fantasma de la habitación de al lado quiere hablar. A lo mejor sabe algo más.
Bernie cerró los ojos, frustrado, y se retorció para que lo soltara antes de caer con un golpe sordo en el suelo.
—Está bien, pero date prisa. Esto no me gusta nada. Tengo que investigar un poco.
Frené el paso mientras sopesaba lo que eso significaba. Bernie tenía la costumbre de desaparecer en casa. ¿Tenía algún tipo de guarida con su propio ordenador portátil? Bajé la vista hacia él mientras ponía la mano en el pomo de la puerta. Sus bigotes se crisparon cuando me miró.
—Ni se te ocurra preguntarlo. Tengo mis secretos —dijo.
Refunfuñé por lo bajo mientras abría la puerta y la empujaba despacio. Después de lo que había pasado en la otra habitación, no me hacía ninguna gracia entrar a toda prisa sin estar preparada. Asomé la cabeza por la esquina mientras Bernie entraba con paso decidido y saltaba a la cama, acomodándose en el mullido edredón. No pude evitar resoplar cuando se puso a acicalarse de inmediato. Puede que fuese más que un gato, pero en momentos como ese no estaba tan segura.
—Bájate de esa cama, bichejo.
Miré a la izquierda y vi el fantasma de una mujer menuda e iracunda que en ese momento agitaba su dedo transparente en dirección a Bernie. Llevaba un vestido largo de calicó con una cofia a juego, con ribetes de encaje y todo.
—No tiene pulgas —dije, reprimiendo una sonrisa cuando se sobresaltó y giró sus ojos muy abiertos hacia mí.
Sus contornos vacilaron un poco y levanté la mano para tranquilizarla. Ahora que por fin había contactado con un fantasma, lo último que necesitaba era asustarla y que se marchara.
—No se preocupe. Puedo verla. No estoy aquí para hacerle daño.
Su forma se afianzó, se cruzó de brazos sobre su considerable pecho y me examinó de arriba abajo.
—Como si pudieras, jovencita. ¿Qué está pasando?
—La verdad es que esperaba que usted pudiera decírmelo. El gerente, Russ, me pidió que viniera a investigar unas cosas extrañas que han estado ocurriendo. ¿Sabe algo al respecto?
Resopló y volvió a mirar a Bernie, negando con la cabeza.
—Fuera, he dicho. Cuando yo era el ama de llaves aquí, nunca permitíamos gatos en las camas, y no voy a empezar ahora.
Bernie terminó por fin sus abluciones, bajó la pata trasera y fijó sus ojos esmeralda en la indignada fantasma.
—No soy un simple gato —dijo.
A ella se le salieron los ojos de las órbitas mientras nos miraba. Tenía que actuar rápido antes de que se evaporara, ya fuera por instinto de conservación o por pura indignación.
—No miente. Y yo no bromeaba. No tiene pulgas. Estamos aquí para ayudar, pero no estoy muy segura de a qué nos enfrentamos —dije, respirando hondo—. Creo que hemos empezado con mal pie. Me llamo Brynn y este es Bernie. ¿Cómo se llama usted?
Me miró, pero sus ojos no dejaban de desviarse hacia la cama mientras Bernie volvía a acicalarse.
—Bessie. Es el diminutivo de Elizabeth, pero me gusta que sea sencillo.
—¿Y usted era el ama de llaves de aquí?
Se irguió y asintió orgullosa con la cabeza.
—Lo era. Me contrataron poco después de que se construyera la casa, cuando la familia era la propietaria del lugar. Trabajé aquí hasta los setenta y ocho años.
Me senté junto a Bernie en la cama y le acaricié el pelo mientras sonreía a la fantasma, haciendo cálculos mentales para averiguar cuándo había fallecido. Llevaba mucho tiempo siendo un fantasma, lo que explicaba su capacidad para manifestarse durante tanto rato. Aunque me moría de ganas de preguntarle por los orígenes de la casa y cómo había acabado pasando su vida después de la muerte aquí, necesitaba averiguar qué estaba pasando.
—Es increíble. ¿Cuántos..., eh..., residentes hay aquí?
A algunos fantasmas no les gusta hablar de sí mismos como espíritus y, a juzgar por sus reacciones anteriores, no quería molestarla más de lo que ya lo habíamos hecho.
—Somos cinco —dijo, con un fuerte resoplido—. Lo llevamos todo con mano de hierro. Este lugar tiene un significado especial para todos nosotros, y cumplimos con nuestra parte. Los turistas esperan un buen espectáculo, y eso es lo que consiguen. Sin embargo, no permitimos animales en los muebles.
Bernie dejó escapar un suspiro y bajó de la cama de un salto para sentarse a sus pies. Le dirigió su patentada cara de gato dulce y yo oculté una sonrisa al ver cómo se ablandaba con él.
—Aunque sean muy guapos —dijo ella.
—Cuando llegamos y hace solo unos minutos, noté algo extraño —dije, decidiendo que no podía arriesgarme a que perdiera su manifestación—. Sentí como si me hubiera quedado paralizada y me invadió una terrible sensación de pavor.
Su rostro ancho se ensombreció y dio un paso atrás mientras levantaba las manos. El ala de su cofia con volantes tembló, y miró a ambos lados.
—No quiero saber nada de eso. No sé qué es, y no quiero saberlo. Si estás aquí para deshacerte de ello, acaba de una vez. No sé cuánto más podremos soportarlo.
Se estaba volviendo más traslúcida por segundos, y mi mente se aceleró para dar con la pregunta adecuada antes de que desapareciera por completo.
—¿Qué cambió? ¿Cuándo lo notó por primera vez?
Bessie frunció el ceño y meneó la cabeza.
—No lo sé. El tiempo es diferente en nuestro lugar. Además, ¿no te contrataron para averiguar esto? ¿Por qué me lo preguntas a mí? Ya tengo bastante que hacer por aquí como para hacer tu trabajo también.
Tenía razón, pero es que no tenía por dónde empezar.
—¿Qué tiene que hacer?
Resopló de nuevo y se desvaneció tanto que apenas podía verla.
—Te he dicho que éramos cinco. Bueno, los otros cuatro son de la alta sociedad y no se les puede molestar para que se cuiden solos. Depende de la vieja Bessie asegurarse de que estén bien atendidos. Sea lo que sea que esté pasando, averígualo, chica. Tenemos poco tiempo.
Se me cayeron los hombros cuando desapareció. Bernie volvió a subirse a la cama de un salto y me miró, con su carita sombría.
—Deberíamos irnos. Tengo la sensación de que esa cosa con la que te has topado antes está reuniendo su energía.
Lo cogí en brazos, más por mi bien que por el suyo, y le acaricié el suave pelaje mientras salía de la habitación. Como de costumbre, tenía muchas más preguntas que respuestas. Me dirigí por el largo pasillo y me quedé helada al oír unos pasos que subían por la escalera. Se me erizó el vello de los brazos al escuchar cómo los pasos se acercaban.
—¿Ya ha terminado aquí arriba? Siento meterle prisa, pero de verdad que tengo que irme —dijo Norma.
Solté el aire, sintiéndome tonta por haberme puesto tan paranoica. Esbocé una sonrisa mientras Bernie bajaba de un salto y se desvanecía en las sombras del pasillo.
—Justo me iba ahora. Siento haberla entretenido. Debo de haber perdido la noción del tiempo.
Norma me indicó con un gesto que bajara las escaleras delante de ella. Tenía los sentidos en alerta máxima mientras volvía a bajar al vestíbulo. No tenía ninguna prisa por volver a experimentar aquel pavor helador. Por suerte, no percibí nada en la zona abierta. El sol poniente iluminaba el interior con un cálido resplandor, y las motas de polvo daban a la estancia un aire casi etéreo. Me volví hacia Norma y vi a Bernie pasar corriendo a su lado en dirección a la puerta.
—No se preocupe, cariño. Ah, tome —dijo, dándome una tarjeta de visita—. Russ me ha pedido que se la diera.
Le di la vuelta y vi cuatro dígitos en el reverso. Debía de ser el código de la puerta. Me la metí en el bolsillo, dudando de repente de si era prudente volver aquí de noche. Asentí a Norma y me dirigí hacia la puerta, preparándome un poco al acercarme. La advertencia de Bernie me había asustado de verdad, pero crucé la puerta sin problemas y me sentí un poco tonta al encontrarme en el porche.
Bernie me esperaba junto al coche, moviéndose impaciente de una pata a otra mientras me acercaba. En cuanto abrí la puerta, se metió dentro como una flecha y se sentó erguido en el asiento del copiloto. Arranqué el coche y salí a la calle, intentando encontrarle sentido a todo lo que había sucedido.
—Bueno, al menos no nos hemos vuelto a topar con... lo que sea esa cosa —dije, bajando la vista hacia él.
Bernie miró por la ventanilla y se encogió de hombros de forma gatuna.
—No hemos visto lo último de eso. Tengo la sensación de que vamos a verlo mucho más antes de que todo esto termine.
El estómago se me hizo un nudo ante sus palabras e hice una mueca al incorporarme a la autopista para
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